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Inteligencia emocional y funcionamiento familiar en adolescentes 
estudiantes del nivel secundario

Emotional intelligence and family functioning in teeneger high school students

Raúl Zela1

RESUMEN

Objetivo: Determinar si existe relación significativa entre la inteligencia emocional y el funcionamiento 
familiar en adolescentes estudiantes del nivel secundario. Metodología: Enfoque cuantitativo, de 
tipo descriptivo correlacional y tiene un diseño no experimental, transversal. La población son 530 
adolescentes de 12 a 17 años, estudiantes del nivel secundario de un colegio privado de Juliaca, 
Puno. La muestra estuvo confirmada por 320 participantes, obtenidas a través de un muestreo no 
probabilístico por conveniencia. Los instrumentos de evaluación fueron: La Escala de Inteligencia 
Emocional – WLEIS y la Escala de funcionalidad familiar FACES III. Resultados: Los resultados 
obtenidos permitieron evidenciar que cerca del 95% de los estudiantes presentan niveles entre promedio 
y alto de inteligencia emocional, asimismo el 70% de los estudiantes perciben un grado saludable de 
cohesión y adaptabilidad familiar y el 30% percibe carencias y conflictos en su funcionalidad familiar. 
Por otro lado, se realizó la correlación de ambas variables a través del coeficiente de rho de Spearman, 
en donde se aprecia que existe una correlación significativa directa moderada entre el funcionamiento 
familiar y la inteligencia emocional en los adolescentes estudiantes del nivel secundario de manera 
general (r = .465**, p = .000) y con sus respectivas dimensiones. Conclusión: A mayor funcionalidad 
familiar percibida mayores niveles de inteligencia emocional desarrollara el adolescente. 
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ABSTRACT

Objective: To determine if there is a significant relationship between emotional intelligence and 
family functioning in teeneger high school students. Methodology: Quantitative approach, of a 
descriptive correlational type and has a non-experimental, cross-sectional design. The population is 
530 adolescents from 12 to 17 years old, students of the secondary level of a private school in Juliaca, 
Puno. The sample was confirmed by 320 participants, obtained through a non-probability convenience 
sampling. The evaluation instruments were: The Emotional Intelligence Scale - WLEIS and the FACES 
III Family Functionality Scale. Results: About 95% of the students present between average and high 
levels of emotional intelligence, likewise 70% of the students perceive a healthy degree of cohesion 
and family adaptability and 30% perceive deficiencies and conflicts in their functionality family. On the 
other hand, the correlation of both variables was carried out through Spearman’s rho coefficient, where 
it is appreciated that there is a moderate direct significant correlation between Family Functioning and 
Emotional Intelligence in adolescent high school students in general ( r = .465 **, p = .000) and with 
their respective dimensions. Conclusion: The higher the perceived family Functionality, the higher the 
levels of Emotional Intelligence the adolescent will develop.
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INTRODUCCIÓN

La adolescencia es descrita como un periodo 
de transición de la niñez hacia la adultez en el 
desarrollo del ser humano, es en esta etapa 
donde el individuo comienza a atravesar por 
constantes cambios biológicos, cognitivos, 
emocionales y sociales que lo lleva a un 
estado de vulnerabilidad y cierta inestabilidad 
psicosocial y emocional (Gómez, et. al., 2015; 
Klimstra, et. al., 2010). Asimismo, en este 
proceso la persona está a una búsqueda de 
identidad, independencia y expansión social, lo 
que los lleva a experimentar nuevas situaciones 
a las que tiene que adaptarse (Cavendish y 
Enders, 2014). Un aspecto vital e importante 
en la adolescencia es la salud mental, puesto 
que investigaciones manifiestan que entre 
el 50% a 80% de los trastornos mentales 
y del comportamiento tienen su inicio en la 
etapa de niñez y adolescencia con una media 
de 14 años y que en la mayoría de casos no 
reciben el adecuado tratamiento (Cuenca et. 
al., 2020). En América el número de personas 
que padecen de un trastorno mental alcanza 
los 176 millones de personas, en donde los 
adolescentes conforman el 20%, siendo la 
depresión, el consumo de drogas y la conducta 
suicida las principales causas de fallecimiento y 
discapacidad en esta etapa (Mazariegos, 2019). 
Asimismo, la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), reporta que la tasa de mortalidad en 
los jóvenes, ha aumentado en América Latina 
producto del deterioro de la salud mental y se 
estima que, en el año 2020, las víctimas podrían 
ascender a 1,5 millones (Cuenca et. al., 2020). 
En el panorama nacional, la realidad es igual de 
alarmante, Huerta, et. al. (2019) manifiesta que 
el 13% de la población peruana está conformada 
por adolescentes de 12 a 18 años, en donde el 
75% presentaron estilos de vida no saludables, 
como consumo de alcohol y drogas, vida sexual 
prematura y descuido en las actividades que 
estimulen su desarrollo personal y social. 
De igual manera manifiesta que el Instituto 
Nacional de Salud Mental Honorio Delgado - 
Hideyo Noguchi a indicado que el 20% de niños 
y adolescentes peruanos tienen afectada su 
salud mental, esto producto de los conflictos 
familiares, sociales y personales que vivencian 
día a día. Diversos autores refieren que aquellos 
adolescentes que carecen de habilidades de 
adaptación y regulación emocional son más 
propensos a experimentar baja tolerancia a la 
frustración, ansiedad, (Cazalla-Luna y Molero, 
2014), consumo de drogas (Rodríguez, 2014), 

depresión, suicidio y otras conductas de riesgo 
(Suárez, 2012; Lizeretti y Rodríguez, 2011) 
que deterioren la salud mental. Asimismo, 
Montoya y Landero, (2013) sostienen que 
el funcionamiento familiar es necesario para 
poder desarrollar esas habilidades emocionales 
en la adolescencia. Por ello se infiere que las 
habilidades emocionales y el funcionamiento 
familiar tienen un rol importante en el correcto 
desarrollo de la etapa de la adolescencia. 

La Inteligencia emocional hace referencia a 
ese conjunto de habilidades emocionales y 
sociales que permiten a la persona reconocer, 
comprender y regular adecuadamente las 
emociones propias y de los demás para 
adaptarse y afrontar eficazmente las demandas 
del entorno (Baron, 2010). Dentro del campo 
de la psicología, existen varios autores que 
tratan de explicar esta variable, entre los más 
importantes tenemos a Mayer y Salovey, (1997; 
citado por García y Giménez, 2010) quienes 
acuñan el termino inteligencia emocional en 
1990 y estructuran su modelo teórico en 1997, 
también tenemos a Goleman (1995) quien 
propone cinco componentes que conforman 
la inteligencia emocional y finalmente a Baron 
(1997, citado por Ugarriza y Pajares, 2011), 
quien propone su Modelo Mixto de Inteligencia 
Emocional Social que está conformado por 
cinco elementos: 1) Componente intrapersonal, 
2) Componente interpersonal, 3) Componente 
de adaptabilidad, 4) Componente de manejo de 
estrés, y 5) Componente de estado de ánimo 
general. Existen investigaciones que permiten 
reconocer a la inteligencia emocional como un 
factor protector contra las conductas de riesgo: 
suicidio (Mamani-Benito, et. al., 2018) y consumo 
de drogas (Martínez et. al., 2010), como también 
como para un mejor sentido de bienestar 
psicológico (Martorell, et. al., 2009; Andrei y 
Petrides, 2013), y mejor interacción con la familia 
y sociedad (Extremera, et. al., 2006), siendo 
percibidos por los demás como más agradables, 
empáticos y sociables (López, Salovey, Cote y 
Beers, 2005). Frente a estos datos se infiere que 
los adolescentes emocionalmente inteligentes 
poseen una mayor capacidad para comprender 
y regular sus emociones lo cual repercute 
positivamente en su bienestar personal, en sus 
relaciones sociales, familiares y amorosas.

La familia es considerada también como otro de 
los factores protectores que favorece el correcto 
desarrollo del adolescente (Cuba, et. al. 2013). 
Se define a la familia como la unidad básica de 
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la sociedad, en donde se transmiten hábitos, 
creencias, valores y costumbres entre los 
miembros de la familia (Lekaviciene y Antiniene, 
2016). Existen investigaciones que muestran 
que el funcionamiento familiar promueve 
el desarrollo de habilidades emociones y 
sociales necesarios para una adecuada 
adaptación social (Montoya y Landero, 2013) 
en contraparte estudios previos demuestran que 
los adolescentes que percibe su funcionamiento 
familiar como disfuncional, son más propensos 
a experimentar problemas de conducta (Negrete 
y Vite, 2011), alteraciones en el estado de ánimo 
(Culpin, et. al. 2013; Guibert y Torres, 2001). 
Consumo de drogas (Alonso-Castillo et. al. 
2017) y un bajo rendimiento académico (Moreno 
y Chauta, 2012). La funcionalidad familiar 
desde la perspectiva Olson (1983; citado por 
Villarreal y Paz, 2017) y su modelo Circumplejo 
de Sistemas Familiares, la define como un 
sistema de interacción dinámica de cohesión y 
adaptabilidad entre los miembros de la familia, 
que facilita una comunicación saludable, apoyo 
emocional y protección entre ellos, en especial 
a los hijos para un adecuado desarrollo personal 
y social, asimismo el autor propone dos 
dimensiones que componen el funcionamiento 
familiar: 1) Cohesión familiar: es definida como el 
vínculo afectivo - emocional que se tienen entre 
los miembros, la cohesión engloba el grado de 
conexión, la cercanía, afecto, comunicación y 
tiempo compartido y 2) Adaptabilidad Familiar: 
definida como la capacidad de la familia para 
cambiar su estructura, los roles y las normas 
de convivencia, en respuesta a las situaciones 
conflictivas y estresante que afronta la familia. 

Ruiz y Carranza (2018) manifiestan que 
el funcionamiento familiar se asocia 
significativamente en la inteligencia emocional, 
debido a que un funcionamiento familiar 
saludable estimula el desarrollo de las habilidades 
emocionales. Asimismo, Gottman (2001) 
manifiesta que la crianza de los padres contribuye 
en el entendimiento y reconocimiento de sus 
emociones, en el desarrollo del sentido de control 
y optimismo; y en la regulación de su estado de 
ánimo. Por otro lado, los conflictos familiares 
promueven el descontrol emocional y problemas 
de conducta en los hijos (Jadue, 2003). 

Frente a los datos expuestos en los párrafos 
anteriores, se infiere que la inteligencia emocional 
y el funcionamiento familiar son dos factores 
que juegan un rol importante en el desarrollo del 
adolescente. Por ello la presente investigación 

tiene como objetivo general determinar la 
relación existente entre la inteligencia emocional 
y el funcionamiento familiar en los adolescentes 
estudiantes de un colegio privado de la cuidad de 
Juliaca. Asimismo, los objetivos específicos son: 
analizar las características del comportamiento 
de ambas variables en la población de estudio 
y determinar si existe una correlación entre las 
dimensiones de ambas variables. A continuación, 
en los párrafos siguientes explicaremos la 
metodología empleada en la investigación, así 
como también los resultados, la discusión y las 
conclusiones del presente estudio.

METODOLOGÍA

La presente investigación tiene un enfoque 
cuantitativo, de tipo descriptivo correlacional. 
Tiene un diseño no experimental debido a que 
no se manipularon las variables, finalmente 
es de corte transversal porque se los datos 
se recogerán en un momento determinado 
(Arévalo-Chávez, et al., 2020).

Participantes

La población está conformada por 530 
adolescentes estudiantes (varones y mujeres) 
del todo el nivel secundario de la “Institución 
educativa privada adventista Túpac Amaru 
– CATA” de la cuidad de Juliaca sus edades 
oscilan entre los 12 a 17 años. La muestra estuvo 
conformada por 320 participantes, la selección 
de la muestra fue a través de un muestreo 
no probabilístico, por conveniencia (Otzen y 
Manterola, 2017). Se consideró los criterios 
de inclusión a los estudiantes que tienen las 
edades de 12 a 17 años, a los estudiantes cuyos 
padres de familia firmaron el consentimiento 
informado. Como criterios de exclusión, ser 
mayor o menor de la edad indicada y a aquellos 
estudiantes cuyos padres de familia no firmaron 
el consentimiento informado.

Instrumentos

Los instrumentos utilizados en la presente 
investigación fueron la Escala de Inteligencia 
Emocional – WLEIS de Wong Y Lang (2002), 
adaptado por Ríos en Lima, Perú (2019), la 
prueba consta de 4 dimensiones, 16 ítems, 
con opciones para marcar en escala likert, en 
el estudio la prueba presento un coeficiente de 
Alfa de Cronbach de .903 y en sus dimensiones 
evaluación de las propias emociones .751, 
evaluación de las emociones de otros .810, uso 
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de la emoción .838, regulación de la emoción 
.846, respectivamente, siendo estos valores 
indicadores de una buena fiabilidad, asimismo 
los ítems presentaron un coeficiente de V de 
Aiken por encima de 094 lo cual es un indicador 
de una adecuada validez de contenido. 
También se utilizó la Escala de funcionalidad 
familiar FACES III de David Olson. (1993), 
adaptado en Lima Perú por Bazo, et al (2016), 
la prueba consta de 2 dimensiones, 19 ítems, 
con opciones para marcar en escala likert, en 
el estudio la prueba presento un coeficiente de 
Alfa de Cronbach de .882 y en sus dimensiones 
cohesión familiar .867, y adaptabilidad familiar 
.717, respectivamente; siendo estos valores 
indicadores de una buena fiabilidad, asimismo 
los ítems presentaron un coeficiente de V de 
Aiken por encima de 094 lo cual es un indicador 
de una adecuada validez de contenido.

Procesamiento de datos

Los datos fueron recogidos durante el mes de 
Mayo y Junio, siguiendo los siguientes pasos: 1) 
Primero se hizo las coordinaciones pertinentes 
con las autoridades de las instituciones 
educativas de la cuidad de Juliaca, 2) Una vez 
dada la autorización se realizó la revisión de las 
pruebas para su aplicación, asimismo se hizo el 
filtro de inclusión y exclusión para seleccionar 
la muestra, seguidamente 3) se coordinó los 
horarios con los tutores de cada grado, posterior 
a ello 4) se presentó el consentimiento informado 
a los padres de los estudiantes, después 5) en 
el horario planificado se creó una sala en el 
aplicativo Google-meet con los estudiantes de las 
diferentes secciones para darles las indicaciones 
sobre el llenado de los instrumentos. Una vez 
finalizado la aplicación 6) se procedió a realizar el 
análisis estadístico de los datos obtenidos. 

Para el presente estudio se empleó el análisis 
estadístico, mediante el software estadístico 
SPSS versión 22.0 para Windows. Se siguió 
los siguientes pasos: 1) Se procedió a trasferir 
la información recolectada de la población al 
software estadístico para su respectivo análisis, 
2) Se realizó el análisis de validez a través 
del coeficiente de V de Aiken y fiabilidad a 
través del coeficiente Alfa de Cronbach de los 
2 instrumentos, 3) seguidamente se procedió 
a realizar la prueba de bondad de ajuste para 
precisar si las variables presentan una distribución 
normal y poder usar estadística no paramétrica. 
Después de ello, 4) se codifico los valores para 
el análisis de correlación entre las variables 
y sus dimensiones, mediante el coeficiente 
de correlación de Spearman. Finalmente, 
los resultados obtenidos han sido ordenados 
en tablas para su respectiva interpretación y 
discusión de las hipótesis, como también para 
las conclusiones y recomendaciones. 

RESULTADOS

En la Tabla 1, podemos apreciar que el 60% de 
la población de estudio (n = 192) presentan un 
nivel promedio de Inteligencia Emocional, esto 
indica que sus habilidades emocionales están 
desarrolladas adecuadamente. Seguidamente 
se observa que el 35.6% (n = 114) obtiene un 
nivel alto, esto significa que sus habilidades 
emocionales se encuentran por encima del 
promedio. Por otro lado, el 4.4% (n = 14) 
presentan niveles bajos, esto indica que hace 
falta fortalecer sus habilidades emocionales. 
Y finalmente el 0% (n=0) evidencian un nivel 
deficiente de Inteligencia emocional.

Tabla 1
Características de la inteligencia emocional

Inteligencia emocional
Deficiente Bajo Promedio Alto Total
n % n % n % n % n %
0 0% 14 4.4% 192 60% 114 35.6% 320 100%

En la Figura 1, se observa que el 32,81% de las mujeres alcanzan un nivel promedio de inteligencia 
emocional, siendo un porcentaje ligeramente mayor en comparación con los varones que representan 
el 27.19%. Asimismo, se observa que el 20% de los varones obtienen niveles altos de Inteligencia 
emocional, habiendo una ligera diferencia con las mujeres que representan el 15.63%. Por otro lado, 
se aprecia que el 3.13% de las mujeres obtiene niveles bajos de Inteligencia emocional, siendo un 
porcentaje mayor al de varones que representan el 1.25%.
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Figura 1 
Inteligencia emocional según el género.

En la figura 2, se aprecia que el 35.31% de los adolescentes de 12 a 14 años alcanzan niveles promedio de 
IE, siendo notablemente superiores a los adolescentes de 15 a 17 años quienes representan el 24.69%, 
asimismo se observa que el 20.63% de los adolescentes de 12 a 14 años, alcanzaron un nivel de IE alto, 
siendo superior a los adolescentes de 15 a 17 años, que representan el 15%. Finalmente se aprecia que 
el 2.81% de los adolescentes de 12 a 14 años presentan niveles bajos de IE, siendo ligeramente superior 
en comparación con los adolescentes de 15 a 17 años, que representan el 1.57% (n = 5).

Figura 2
Inteligencia emocional según la edad.
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Características del funcionamiento familiar de los adolescentes

En la tabla 2, podemos observar que, en cuanto a Cohesión Familiar, es decir al grado de interacción 
y vínculo entre los miembros de la familia, el 45% (n = 147) de la población de estudio percibe su 
cohesión familiar como desligada, seguidamente se evidencia que el 31.3% (n = 100) lo perciben como 
separada, asimismo el 21.9% (n = 70) perciben su cohesión familiar como conectada y finalmente el 
.9% (n = 3) percibe a su familia con una cohesión aglutinada. Por otro lado, en cuanto a Adaptabilidad 
Familiar, es decir al grado de flexibilidad en cuanto a las reglas y limites dentro del hogar, se puede 
observar que el 54.4% (n = 174) de la población de estudio percibe su adaptabilidad familiar como 
caótica, asimismo se evidencia que el 33.8% (n = 108) perciben una adaptabilidad flexible en su 
familia, así también el 7.2% (n = 23) perciben su adaptabilidad familiar como estructurada y finalmente 
el 4.7% (n = 15) lo perciben como rígida.

Tabla 2
Características del Funcionamiento familiar en los adolescentes

Funcionamiento Familiar
Cohesión Familiar Adaptabilidad
n % n %

Desligada 147 45.9%
Separada 100 31.3%
Conectada 70 21.9%
Aglutinada 3 .9%
Total 320 100%
Rígida 15 4.7%
Estructurada 23 7.2%
Flexible 108 33.8%
Caótica 174 54.4%
Total 320 100%

Características de la cohesión familiar según la estructura familiar

En la figura 3, se aprecia que el 32.5% de los estudiantes que viven con ambos padres, perciben 
su cohesión familiar como desligada, a siendo un porcentaje mayor a diferencia de los estudiantes 
que solo viven con uno de sus padres (13.44%). Seguidamente se observa que el24% de los 
adolescentes que viven con ambos padres perciben una cohesión separada, siendo notablemente 
mayor en comparación con los estudiantes que viven solo con uno de sus padres (6.88%). Así también 
el 17.5% de los adolescentes que viven con ambos padres, perciben una cohesión conectada, siendo 
un porcentaje notablemente mayor en comparación con los adolescentes que viven solo con uno de 
sus padres (4.38%). Finalmente se aprecia que el ,94% de los adolescentes que viven con ambos 
padres perciben su cohesión familiar como aglutinada. 
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Figura 3
Cohesión familiar según la estructura familiar.

Características de la adaptabilidad familiar según la estructura familiar

En la figura 4, podemos observar que el 43.13% de los estudiantes que viven con ambos padres, 
perciben su adaptabilidad familiar como caótica, a siendo un porcentaje notablemente mayor a 
diferencia de los estudiantes que solo viven con uno de sus padres (11.25%). Seguidamente se 
observa que el 24.69% de los adolescentes que viven con ambos padres perciben una adaptabilidad 
como flexible, siendo notablemente mayor en comparación con los estudiantes que viven solo con 
uno de sus padres (9.06%). Así también el 4.69% de los adolescentes que viven con ambos padres, 
perciben una adaptabilidad estructurada, siendo un porcentaje ligeramente mayor en comparación 
con los adolescentes que viven solo con uno de sus padres (2.5%). Finalmente se aprecia que el 
2.81% de los estudiantes que viven con ambos padres perciben una adaptabilidad rígida, siendo 
ligeramente superior a los estudiantes que viven solo con un padre (1.88%).

Figura 4
Adaptabilidad familiar según la estructura familiar.
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Correlación entre inteligencia emocional y funcionamiento familiar

En la Tabla 3, se realiza la correlación entre las variables de estudio a través del coeficiente de 
correlación de rho de Spearman, los resultados evidencian que existe una correlación significativa 
moderada entre el Funcionamiento familiar y la Inteligencia Emocional (r = .465**, p = .000), esto quiere 
decir que, a mayor Funcionalidad Familiar, mayores niveles de Inteligencia Emocional presentara el 
adolescente.

Tabla 3
Correlación entre inteligencia emocional y funcionamiento familiar.

Funcionamiento Familiar
r p

Inteligencia emocional 465** 0.000

n = 320

Correlación entre las dimensiones de la inteligencia emocional y las dimensiones de funcionamiento 
familiar

En la tabla 4, se procede a realizar la correlación entre las dimensiones de la variable Inteligencia 
Emocional y las dimensiones de la variable Funcionamiento Familiar a través del coeficiente de 
correlación de Spearman. Los resultados evidencian que la dimensión Cohesión Familiar presenta 
una correlación significativa con las dimensiones: Evaluación de las propias emociones (r = .400**; 
p= .000), Evaluación de las emociones de los demás (r = .284**; p= .000), Uso de la emoción (r = 
.470**; p= .000) y Regulación emocional (r = .343; p= .000), esto quiere decir que, a mayor cohesión 
familiar, mayores habilidades emocionales tendrá el adolescente. Asimismo, se puede observar 
que la dimensión Adaptabilidad Familiar presenta una correlación significativa con las dimensiones: 
Evaluación de las propias emociones (r = .302**; p= .000), Evaluación de las emociones de los demás 
(r = .270**; p= .000), Uso de la emoción (r = .338**; p= .000) y Regulación emocional (r = .286**; p= 
.000), esto quiere decir que, a mayor Adaptabilidad familiar, mayores habilidades emocionales tendrá 
el adolescente.

Tabla 4
Correlación entre inteligencia emocional y funcionamiento familiar.

Funcionamiento Familiar
Cohesión familiar Adaptabilidad Familiar

In
te

lig
en

ci
a 

em
oc

io
na

l Evaluación de las propias emociones
r ,400** ,302**

p 0.000 0.000

Evaluación de las emociones de los demás
rho ,284** ,270**

p 0.000 0.000

Uso de la emoción
rho ,470** ,338**

p 0.000 0.000

Regulación emocional
rho ,343** ,286**

  p 0.000 0.000

n = 320
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DISCUSIÓN 

El presente estudio tuvo como objetivo determinar 
si existe correlación entre la inteligencia 
emocional y el funcionamiento familiar en los 
adolescentes estudiantes de nivel secundario de 
colegios privados de la cuidad de Juliaca.

Los resultados evidencian que el 95% de los 
adolescentes presentan niveles entre altos 
y promedio en su coeficiente de inteligencia 
emocional, lo cual nos permite inferir que la 
mayor parte de la población de estudio posee 
sus habilidades emocionales desarrolladas 
favorablemente, siendo esto un factor protector 
para los jóvenes (Mamani-Benito, 2018), así 
también un predictor de mayor adaptabilidad 
a las presiones del entorno (Extremera, et. al., 
2006) y mayor sentido de bienestar psicológico 
(Andrei y Petrides, 2013). Referente al 
funcionamiento familiar, los resultados permiten 
observar que cerca del 70% de los estudiantes 
encuentran su cohesión y adaptabilidad familiar 
con ciertas carencias, sin embargo, lo perciben 
como positivo, característica que favorece el 
correcto desarrollo de las habilidades socio-
emociones necesarias para una adecuada 
adaptación social (Montoya y Landero, 2013).

En cuanto al objetivo general de la investigación, 
los resultados nos permiten evidencia que 
existe una correlación significativa directa 
moderada entre el Funcionamiento familiar y la 
Inteligencia Emocional en general, aprobando 
así la hipótesis general, lo cual indica que, a 
mayor Funcionalidad Familiar percibida, mayor 
desarrollo de Inteligencia Emocional tendrá el 
adolescente, estos resultados coinciden con los 
estudios de Ruiz y Carranza (2018), quienes 
encontraron una asociación directa significativa 
entre ambas variables en una población 
adolescente (r = .632; p = .001). Del mismo 
modo, Habib (2020) encontró una relación 
directa significativa entre el funcionamiento 
familiar y la inteligencia emocional en 
adolescentes (r = .570; p = .001), indicando 
que la calidad de vinculo e interacción familiar 
incrementa o deteriora la inteligencia emocional 
en los adolescentes. Asimismo, Ghanawat, et 
al. (2016), también encontró una asociación 
significativa entre ambas variables (r = 0,784; 
p = ,000) manifestando que el funcionamiento 
familiar es un factor clave en el crecimiento 
del adolescente, ya que fortalece un adecuado 
desarrollo de las habilidades emocionales Por 
otro lado, Chandran y Nair, (2015) manifiestan 

que los adolescentes que perciben su clima 
familiar disfuncional, presentan deficiencias en 
sus niveles de inteligencia emocional. 

Para un análisis más específico y profundo, 
se buscó correlacionar las dimensiones 
de la variable inteligencia emocional y las 
dimensiones del funcionamiento familiar. 
Los resultados nos permiten evidenciar que 
las dimensiones: Evaluación de las propias 
emociones, Evaluación de las emociones de 
los demás, Uso de la emoción y Regulación 
emocional presentan una correlación directa y 
significativa con la dimensión cohesión familiar. 
Estos resultados coinciden con los estudios de 
Alavi eta al. (2007) quienes encontraron que 
las dimensiones de la inteligencia emocional 
se asocian directa y significativamente con la 
dimensión cohesión familiar (r = .431** p = .000) 
lo cual indica que, a mayor grado de interacción, 
comunicación, afecto y limites saludables 
entre los miembros de la familia, mayor será el 
fortalecimiento de las habilidades de validación, 
reconocimiento y regulación emociona en 
los adolescentes. Asimismo, Argyriou et al. 
(2016) manifiestan que un grado óptimo de 
cohesión familiar estimula el desarrollo de sus 
habilidades de validación y expresión emocional 
en el adolescente, cual permitirá a la persona 
desarrollar vínculos saludables con su familia, 
amigos y pareja (Ulutas y Omeroglu, 2007). 

Por otro lado también se aprecia que las 
mismas cuatro dimensiones de la inteligencia 
emocional se correlacionan de manera directa 
y significativa con la dimensión adaptabilidad 
familiar, esto indica que a mayor grado de 
flexibilidad, democracia, claridad de los roles y 
normas de convivencia en la familia, mayor será 
el fortalecimiento de las habilidades emocionales 
como el reconocimiento y validación emocional, 
como también la regulación emocional, estos 
resultados concuerdan con los estudios 
de Ozbaci, (2006) quien encontró que la 
adaptabilidad/control familiar se asocia 
de manera directa y significativa con las 
dimensiones de la inteligencia emocional (r = 
0.15; p = .001). Asimismo, Bhatia (2012) encontró 
que una estructura familiar rígida e inflexible, 
genera una evitación hacia los padres lo cual se 
asocia de manera negativa y significativa con la 
inteligencia emocional (r = -,277; p = ,001), esto 
quiere decir que un grado óptimo de flexibilidad 
y adaptabilidad familiar, estimula el apego hacia 
los padres lo cual favorece el desarrollo de las 
habilidades emocionales en los adolescentes.
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Finalmente se menciona que las habilidades de 
gestión emocional, permite a los adolescentes 
controlar sus reacciones impulsivas e instintivas 
en situaciones estresantes Alegre (2012), así 
también permite que el adolescente se adapte de 
manera adecuada a las diferentes presiones de 
su entorno, aspecto imprescindible para lograr 
éxito académico y social (Goleman, 1995).

Estos resultados permitieron generar información 
actualizada sobre el comportamiento de las 
variables en la población de estudio, lo cual 
permitirá apertura a futuros psicólogos y otros 
profesionales que tengan interés sobre el tema 
para generar nuevas investigaciones. Asimismo, 
el estudio permitió confirmar las propiedades 
psicométricas de los dos instrumentos de 
evaluación, demostrando que son válidos 
y confiables. En cuanto a las limitaciones 
del estudio, cabe mencionar que, debido a 
la coyuntura mundial, muchas instituciones 
educativas se abstuvieron a participar debido 
a que están en un proceso de adaptación a la 
educación remota, asimismo los cuestionarios 
se aplicaron de manera virtual, lo cual no tuvo 
una adecuada supervisión en vista de que cada 
estudiante respondió las preguntas desde su 
casa.

Finalmente se recomienda para futuras 
investigaciones: ampliar el tamaño de la muestra, 
de modo que se pueda lograr mayor comprensión 
y generalización de los resultados y realizar 
réplicas de estudio considerando poblaciones 
diferentes. Así también se recomienda para 
a la institución educativa que participo en 
la investigación: implementar programas de 
talleres grupales dirigidos a los estudiantes con 
el objetivo de continuar el fortalecimiento de la 
inteligencia emocional en los adolescentes y 
también dirigido a las familias con el objetivo de 
concientizar sobre la importancia de la cohesión 
y adaptabilidad familiar y sus beneficios en el 
correcto desarrollo de los hijos. 
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